+LDM

Casa Madre
9.04.2006

Mis queridos colaboradores Activos y Enfermos - Sufrientes,
Os deseo a todos y cada uno de vosotros una Feliz Pascua y ¡Un glorioso tiempo de Gracia!

Quiera el espíritu de amor que mora en el Corazón de Dios, vivir también en el corazón de cada uno de vosotros y hacer de vuestro corazón un claro instrumento de Su amor, paz y alegría para aquellas personas con las que vivís o con las que estáis en contacto día a día, especialmente aquellas más necesitadas.
Este año es también el 60 aniversario de nuestro “Día de la Inspiración” – 10 de Septiembre de 1946 cuando Jesús le pidió a la Madre Teresa que fundara nuestra Congregación de Religiosas de las Misioneras de la Caridad, para saciar Su sed de amor por cada ser humano, pero especialmente, por los más pobres de entre los pobres.
Pidamos al Espíritu Santo que active de manera poderosa en nuestras vidas las gracias de nuestra llamada como Misioneras de la Caridad y Colaboradores de la Madre Teresa, tanto los activos como los enfermos y sufrientes, gracias concedidas por Él a nuestra Madre en aquél día, para que siga concediéndonoslas hoy a cada uno de nosotros, miembros de la Familia M.C., según nuestras llamadas personales.
Dios quiere para nosotros que estemos unidos en Él con alegría abandonándonos a Su voluntad, con total confianza en Su amor por nosotros, para que podamos convertirnos en fuego de Su amor entre nosotros y con Sus más pobres de entre los pobres.

Dios tiene tanta sed de nosotros y de Sus pobres entre los pobres que se hizo hombre por nosotros en Jesús, y sufrió y murió en la cruz sin amor, por nosotros, para liberarnos del pecado y sus consecuencias y darnos la vida eterna. Al tercer día resucitó de entre los muertos ¡Acontecimiento que celebramos como Pascua!. Él volvió a la Casa del Padre que está en el Cielo, y nos envió al Espíritu Santo para que viviera entre nosotros, y así poder amarle como Él nos ama, ver como Él ve, sentir como Él siente y hacer lo que Él hace.

Él nos quiere tanto como seres humanos, que ha creado una nueva manera para permanecer siempre con nosotros en la Tierra y hasta el final de los tiempos, bajo la humilde apariencia del Pan, como nuestro Pan de vida, en la Eucaristía. Él viene a nosotros en la Santa Comunión, para transformarnos en Él, y poder caminar en la Tierra dentro de nosotros, y a través nuestro amando a todos los seres humanos, y de manera especial a aquellos que viven Su agonía – ¡Sus queridos pobres entre los más pobres!.
Hay una canción “La Agonía de Dios” cuyo compositor no es conocido para mí, pero cuyas palabras son muy conmovedoras y alentadoras. Dice lo siguiente: -

1. Escuché la agonía de Dios;

Yo que estoy alimentado y que ni un solo día de mi vida he pasado hambre

Yo ví la muerte,

Los niños hambrientos por falta de pan

Yo lo ví e intenté rezar.

Yo escuché el dolor de Dios.

2. Escuché la agonía de Dios,
Yo que vivo arropado, que nunca me ha faltado el techo de un hogar

En alarmante desánimo

Los que no tienen ni choza ni granja
Sin ánimo y sin sentido, como pasajero errante
Yo escuché el dolor de Dios.
3. Yo escuché la agonía de Dios,
Yo que soy fuerte, que estoy sano y tengo amor y que me río en mi alma

Yo vi una multitud
De niños mal desarrollados que han crecido en la injusticia
Y deseo darles todo.

Yo escuché el dolor de Dios.

4. Yo escuché la agonía de Dios,

Yo que estoy bien, que hasta ahora nunca escuché un llanto amargo.

El dolor de la Tierra y el infierno,

¿Puede Dios vivir dentro de mi espíritu?
Para volver Su Reino noche
Yo escuché el dolor de Dios.

Queridos Colaboradores tanto Activos como Enfermos y Sufrientes, escuchemos la agonía de Dios por y en Sus pobres donde quiera que estemos, de manera más profunda, más amorosa, más generosa y hagamos todo lo que podamos para reconfortarle, para consolarle, para dar aliento y alegría a Su corazón Roto, haciendo con amor lo que Él quiere que nosotros le hagamos a los más pobres de entre los pobres, cualesquiera que sean – materialmente o espiritualmente pobres-, en cuyas vestimentas Él está ante nosotros aquí y ahora.

Cada país tiene su propia clase de pobreza, no importa si es un país desarrollado o en vías de desarrollo.

El Santo Padre Benedicto XVI en su Encíclica, 'Dios es Amor’ escribe " El amor —caritas— siempre será necesario, incluso en la sociedad más justa. No hay orden estatal, por justo que sea, que haga superfluo el servicio del amor. Quien intenta desentenderse del amor se dispone a desentenderse del hombre en cuanto hombre. Siempre habrá sufrimiento que necesite consuelo y ayuda. Siempre habrá soledad. Siempre se darán también situaciones de necesidad material en las que es indispensable una ayuda que muestre un amor concreto al prójimo. El Estado que quiere proveer a todo, que absorbe todo en sí mismo, se convierte en definitiva en una instancia burocrática que no puede asegurar lo más esencial que el hombre afligido —cualquier ser humano— necesita: una entrañable atención personal." (28b)

Jesús estaba verdaderamente apenado al contemplar, en pleno siglo veinte cómo una multitud de hombres, mujeres y niños caminaban hacia la pobreza, con tristeza, con pena y sufrimiento en su oscuridad, y por ello Él llamó a nuestra Madre – La Beata Teresa de Calcuta para que fundara nuestra Sociedad – las Misioneras de la Caridad. Our Society – Las Misioneras de la Caridad es el fruto de la tierna compasión de Dios por los más pobres de entre los pobres, y lo que movió el corazón de nuestra Madre a darle un 'si' a Dios con cada fibra de su ser, viviendo hasta el final de su vida en la Tierra y que sigue presente ahora, de manera más poderosa aún desde el cielo, estando a disposición de los más pobres de entre los pobres en todas sus necesidades.

Hoy Dios quiere mostrar Su tierna compasión hacia los más pobres de entre los pobres a través vuestro y a través mío. Y nos pide lo que le pidió a Madre "¿Le vamos a rechazar?”
Nosotros sabemos que estamos preparados para hacer mucho por los más pobres de entre los pobres. Pero ¿No estamos acaso todavía deseando hacer algo más, un poco mejor, llegar a un poco más a sus necesidades básicas- materiales y espirituales con humildad y actos concretos de amor? ¿No estamos deseando hacer esto con los sentimientos de Dios mismo, a la vista de los pobres que sufren?
60 años de “Inspiración” es un motivo especial de gracia para nosotros, para renovar la vivencia de nuestro carisma, de estar en el Corazón de Dios con los más pobres de entre los pobres y ver el Rostro de Dios en ellos, empezando por los miembros de nuestras familias y saciando la sed de amor de Dios por nuestro amor y por el amor de almas.

Queridos Colaboradores, nosotras, hermanas también, estamos trabajando para profundizar más en la manera de vivir nuestro voto de entrega voluntaria y servicio de todo corazón y libre a los más pobres de entre los pobres de un modo muy especial este año, comenzando desde ahora para intentar llegar personalmente a un mayor número de los más pobres de entre los pobres dentro de nuestras áreas con actos concretos de amor hacia los que todavía no hemos llegado.

Yo os animo, queridos Colaboradores, tanto Activos como Enfermos y Sufrientes a hacer lo mismo de acuerdo con vuestras posibilidades, en vuestras ciudades, vuestros propios hogares, vecindarios, lugares de trabajo, hospitales, hogares de ancianos, calles, dondequiera que encontréis a alguien que necesita de vuestro amor y atención. Rezad, sacrificaros y aceptad vuestros sufrimientos con amor y ofrecedlos por ellos, ofrecedlos por ellos es también un tremendo servicio. No hace falta que vayáis muy lejos para buscar a los pobres. Estamos rodeados de ellos. Sólo necesitáis ojos para verlos y corazones para reconocerlos. No hace  falta hacer grandes cosas para mostrar vuestro amor hacia los más pobres de entre los pobres. Necesitan solo compartir con ellos con amor desde lo que el Señor les ha dado – vuestro tiempo, vuestro talento y vuestras posesiones, para aliviar sus penas y sufrimientos y llevar alegría a sus corazones. No os contentéis con hacer donaciones a algunas Organizaciones de Caridad para el servicio de los pobres en vuestros países o en otros más lejanos. Buscad la oportunidad de servir personalmente y directamente a la persona que lo necesita y que está justo enfrente vuestro.

Vosotros podéis comentar con vuestras familias y con vuestros niños, lo que podríais hacer como familia para ayudar a los más pobres de entre los pobres de vuestra ciudad. Esto llenará de alegría vuestras familias y ellos y vuestros niños tendrán la posibilidad de llevar la alegría que tienen en sus vidas a aquellos que sufren.

Porque es dando que recibimos el ciento por uno. Cuando tocamos al pobre, tocamos a Dios mismo y ellos a su vez, están siendo tocados por Dios, ardemos en Su paz, en su amor y en su alegría. Nuestras vidas se transforman eternamente, porque nosotros estamos tocados por Él, quien nos dice: "Lo que hicisteis al más pequeño de mis hermanos, a mi me lo hicisteis.”
Es muy emocionante escuchar a nuestras novicias y hermanas en Calcuta que llevan alimentos a las casas de los más pobres de entre los pobres, las historias de ternura que acontecen entre los mismos pobres y sus semejantes, como comparten entre ellos lo poco que reciben. Por ello, sin duda alguna, nuestra Madre siempre nos decía, "Los pobres son gente grande." Nos enseñan a amar. Nos enseñan generosidad.

Quiera María, la Madre de Jesús y nuestra Madre – la Beata Teresa de Calcuta rezar por nosotros y nos guíen y ayuden a alcanzar ese carácter de los más pobres de entre los pobres y a tener los mismo sentimientos que Dios tiene en Su Corazón hacía ellos - ¡Sus queridos pobres!
Os deseo a cada uno de vosotros una maravillosa aventura de amor este año y miles de bendiciones del Cielo para vosotros, para vuestras familias y pueblos.

Gracias nuestros queridos Colaboradores, tanto Activos como Enfermos y Sufrientes a través de quienes estáis con nosotras en Dios y en sus pobres.
Os deseo una gloriosa Pascua y un fructífero tiempo de Gracia para todos y cada uno de vosotros.

Quiera Dios que sintáis una explosión de amor en todo el mundo a través de todos nosotros.

Dios os bendiga,  Sr. M. Nirmala, M.C.
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